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HORA SANTA SINODAL
EXPOSICIÓN EUCARÍSTICA, ADORACIÓN Y BENDICIÓN

Generalmente un sacerdote o diácono presidía esta liturgia. También puede hacerlo un laico debidamente preparado y delegado por el pastor, quien debe observar los cambios que se indican y siguiendo las rúbricas correspondientes. Aquí se proporciona un esquema del rito; aun así, se debe consultar los libros litúrgicos adecuados para obtener más detalles.

Exposición

El rito puede comenzarse con un himno (como por ejemplo el Salutaris Hostia) cuando el Santísimo Sacramento se lleva del lugar de la reserva (tabernáculo) al altar y se coloca en la custodia (o el copón colocado en el altar). Si el que preside esta Hora Santa es un clérigo, usa el velo humeral. Si se está usando la custodia, el sacerdote o diácono inciensa el Santísimo Sacramento.

Adoración
La Adoración puede tomar muchas formas. 
La oración de las Vísperas (https://www.davenportdiocese.org/documents/2021/10/ASynodalVespers-Espanol.pdf), una liturgia de la Palabra (https://www.davenportdiocese.org/documents/2021/10/ASynodalLOW-Espanol.pdf), y/o el Rosario (https://www.davenportdiocese.org/documents/2021/10/ASynodalRosary-Espanol-1.pdf) pueden ser usados.  Cuando la Oración de la Mañana o de la Tarde es usada durante la adoración, la oración conclusión, “Qué el Señor nos bendiga” es usada, incluso dicha por un sacerdote o diacono.  Pero cuando la bendición se hace después de las Oración de la Mañana o de la Tarde, entonces, la Oración de Conclusión es dicha y se omite la oración de conclusión de las horas.
Por ejemplo, las lecturas pueden ser escogidas de lo siguiente, dejando silencio entre las lecturas y después de la homilía e intercesiones.

Primera lectura: 	Hechos 10, 1-48; o Hechos 2,1-11
Salmo responsorial: 	Sal 104, 1, 24, 29-30, 31, 34; o Sal 33, 10-15.
Segunda lectura: 	Gal 5, 1-24; o 1 Cor 12.12-26; o 1 Cor 12, 27-31
Aclamación del Evangelio
Evangelio: 		o Lc 24, 13-35; o Mt 5, 13-16; o Jn 16, 12-15; o Lc 8, 4-15; o Lc 8, 16-18, 19-21

Alternativamente, se puede usar cualquiera de las lecturas del Nuevo Testamento para la Misa de un Concilio o Sínodo (LM 839) o para la Misa Votiva del Espíritu Santo (LM 62-63 [Pentecostés] o puede ser usado  LM 765 [Confirmación]).

Un sacerdote o diácono puede hacer una homilía. Un predicador laico delegado puede ofrecer una reflexión. 

Se pueden agregar otras oraciones si son apropiadas para la comunidad.

Líder:	Mientras esperamos con anhelo la venida de nuestro Señor Jesucristo, busquemos su misericordia y oremos por todos los necesitados:
Ministro:	Por la Iglesia, reunida en Sínodo: que por la efusión del Espíritu Santo este camino esté marcado por una escucha humilde, un discurso valiente y una esperanza viva. Oremos al Señor.
Todos:	Señor, escucha nuestra oración.
	
Ministro:	Por nosotros, reunidos aquí (en la parroquia / escuela de X, como parte de la comunidad X, etc.), y por el Pueblo de Dios en la Diócesis de Davenport: Que este Proceso sinodal nos lleve cada vez más profundamente a la comunión de la Iglesia, fomente nuestra participación en ella y nos equipemos para salir en misión. Oremos al Señor: (Señor, escucha nuestra oración).

Por todas las autoridades civiles y públicas: Que busquen siempre el bien común, actuando con justicia e integridad. Oremos al Señor: (Señor, escucha nuestra oración.)

Por los enfermos, los solitarios, los oprimidos y los que sufren, especialmente en este tiempo de pandemia: para que nunca sean descartados, sino atesorados y cuidados como el rostro de Cristo en un mundo que sufre. Oremos al Señor: (Señor, escucha nuestra oración.)

Líder:	Somos hechos uno en el bautismo. Y, por eso, oramos con una sola voz como Jesús nos enseñó:

Todos:		Padre nuestro…

Bendición

El rito de la Bendición Eucarística es celebrado por un sacerdote o diácono. Al final de la adoración, el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace una genuflexión y se arrodilla, y se canta un himno u otro canto eucarístico (por ejemplo, el Tantum ergo). Mientras tanto, el ministro, arrodillado, inciensa el Santísimo Sacramento si la exposición ha tenido lugar con una custodia.
Luego el sacerdote o diacono reza una de las oraciones que se encuentran en el Rito.
Una vez dicha la oración, el sacerdote o diácono se pone un velo humeral, hace una genuflexión, luego toma la custodia o copón y, con ella, hace la Señal de la Cruz sobre el pueblo, sin decir nada. Un ministro puede incensar el Santísimo Sacramento, si es apropiado, mientras el sacerdote o diácono hace la Señal de la Cruz con él sobre la gente. De acuerdo con la costumbre local, las Alabanzas Divinas se pueden recitar o cantar en este momento.
Después de la bendición, el sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro clérigo, vuelve a colocar el Sacramento en el tabernáculo y hace una genuflexión, mientras la gente dice una aclamación o canta un himno, si corresponde, o la oración Adsumus puede ser recitada por todos juntos.
	Adsumus, Sancte Spiritus

Estamos ante ti, Espíritu Santo, 
     reunidos en tu nombre. 
Tú que eres nuestro verdadero consejero: 
     ven a nosotros, 
     apóyanos,
     entra en nuestros corazones. 
Enséñanos el camino, 
     muéstranos cómo alcanzar la meta. 
Impide que perdamos
     el rumbo como personas 
     débiles y pecadoras. 
No permitas que 
     la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
     Concédenos el don del discernimiento, 
     para que no dejemos que nuestras acciones se guíen 
     por perjuicios y falsas consideraciones. 
Condúcenos a la unidad en ti, 
     para que no nos desviemos del camino 
     de la verdad y la justicia, 
     sino que en nuestro peregrinaje terrenal nos esforcemos 
     por alcanzar la vida eterna. 
Esto te lo pedimos a ti, 
     que obras en todo tiempo y lugar, 
     en comunión con el Padre y el Hijo 
     por los siglos de los siglos. Amén



Conclusión por un Ministro Laico
Si la liturgia ha sido presidida por un laico, se omite incensar el Santísimo Sacramento y la Bendición.
El celebrante se arrodilla ante el Santísimo Sacramento en silencio, o todos pueden cantar y se canta un himno u otro canto eucarístico (por ejemplo, el Tantum ergo).
Luego, el ministro se pone de pie y reza una de las oraciones que se encuentran en el Rito.
Una vez que se ha dicho la oración, de acuerdo con la costumbre local, las Alabanzas Divinas pueden recitarse o cantarse en este momento. Posteriormente, el ministro vuelve a colocar el Sacramento en el tabernáculo y hace una genuflexión, mientras la gente dice una aclamación o canta un himno, si corresponde, o la oración Adsumus puede ser recitada por todos juntos.
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